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SIISCEUSIÓ— En Valensia: No sen adrnitixen.

Fora; 3 quinaets trimestre.

A V I S
sjjr)

treballs del extraordi- 
hy 1‘ ambient festere (arre, 
ó̂s (lile se respira en V a­

lensia han retrasat la publi- 
casió ebeste número un parell 
de (líes.

Den ([Lie no mos ho pren- 
î a en conté, ni vostés tampóc.

M g o lá  d ‘ estiu
En estos dies de Ara. de traques, 

y de chala continua el dimóni qu‘ 
csriga.

No estrañen pues, els lectors qu‘ 
esta Nugolá, lo mateix que tot el 
número, mos ixca huí algo Arerò, y 
un si es ó no es desllabasaet. ¡Hían 
tan póques ganes de feme un brót!...

Lo que no sabóm es si á tots els 
vehins de Valensia els pasa lo ma­
teix que á mosatros, y si les autori- 
tats s‘ encontrarán en lo mateix cas. 
Si no fora aixina molestariem un 
póc 1‘ ateusió del Sr. Díaz Men-y, 
contanti! un caset que mos acaba 
de pasar y que te molta grasia, ade­
raos de prestarse á moltes coiiside- 
racións.

Figures vosté, señor gobernaor, 
qu‘ gntre els forasters qu‘ han vin- 
gut estos dies á Valensia ni hiá ú 
(ju' ha segut la nostra pesadilla du- 
rant micha semana. El home se pre- 
sentú 1‘ atro día en la nostra Redae- 
sió pri‘,t£uutant cu molt d‘ interés y 
en cvctitiits mist<‘.rioscs per el Dircc-

tor de L a Tuona. D(í la Rcdacsió al 
uüsb'C kiosen feu vaiios viaches 
hasta qxí‘ eucontrá á qin buscaba.

Posarém en forma dialoga la en- 
trevint y se vorá si la cósa te grasia. 
Después deis oumpliments de rú­
brica;

-Puos yo soc uu pobre d‘ allá 
per tíilla, 1/ apc'dn^gá del atre día 
m' allaiisat á pedro y venía á dirli 
([u‘ estic en una situasió moltUásti- 
mo.sa.

- -8abla.so en porta—pensaren! 
nosati'os,

•Coin yo sé que vo.ste es min 
persona molt caritativa y molt....

—Bueno, bueno, (¡qu‘ es lo que
VÓI?

—Pos que me fera la earitat de 
donarme uns numerets.

A l oir as(), crcgueroiu cu la ma- 
chor bòna fe que lo que volía el 
nòstre vi.sitant era uns ouant núme­
ros de Íja T uon.!. pera véndrelos en 
lo seu póble.

—Coniente, ¿cuauts iie vói?—li 
preguntaren!.

— Els que vosté vullga.
—¿Ne te próu en un i)arcll de 

mans?
Se queda inirantmos y recapasi- 

tant. Per fí, preguntá:
—¿Cuants ambos son aixó?
Els que se quedarem eutonses 

asombrats forem nosatros. Lo que 
volía aquell caribe no eren números 
de L a Tuona, sino numerets de rifa, 
copieta; mos había pres per granujes 
d‘ eixos qu‘ están esplotant la im- 
besilitat en el ram riferii.

Pasat el primer moment trata- 
rem de fer compeudre al aschanti de 
Silla que nosatros ni se dediquem á 
adivinar els ambos qu‘ han de vin- 
dre ni Cristo que lo fundó; poro 1‘ 
hóme no se convensé ni á tres tiioiis 
iuseguraut que nosatros tením gra­
cia y que e] podiem traure d‘ apu­
ros molt fasilmeut. Enfi, (pi‘ esti- 
gué tres ó cuatro dios rucre do uo-

satru.s, convortit cu la nostra pesa­
dilla. Era inútil qu‘ el tirarem á 
(a'dxes destemplaos; acachaba el cap, 
sen auaba molt tiist y al cap de siuc 
inimits toniaba pera demauarmos 
per tota la corte seleslial. L ‘ am ua- 
Siirem en eridai- á 1» polisía, enpe-e 
No ha volgiit. vosté salvarme. ¡Tan 
póc que li costaría)... :̂(̂ né? ¿no 
raéis dona?

—Vacha, iio s‘ enfado, ¡Com ha 
de serl... En fí, dónemen li encara 
que siga. A i menos trauré el viache.

No poguerem resistir la teutasió 
y 1‘ alegría de que per fí seu auaba.

— Bueno, vacha; el 34 y el 69. El 
69 repetixqueio molt.

¡áeu ana el aschanti, liara no uiés 
mos queda el rosól de (juc por una 
casualitat hachara asertat, porque 
imenuda lata mos había cnigut da- 
munt! Pues ¡y Infama qu' alcansa- 
lieml.... yiñor: ¡que no vinga el 69!

L i trasladen! este fet, rigurosa- 
ment históric al gobernaor sivil, pe­
ra que sapia com s‘ está esplotant 
per eixos póbles, lo mateix qu' en 
Valensia, la estupidés de tants indi­
viduos 4 individúes que van á dos 
carnes perque vehuen anai- aixina. 
Hiá per eixos mons una colecsió d' 
hermanicos y liernMnicas qu' están 
fent oposisións á piases de pensio- 
nistes en Sant Agustí.

¿Cuant se comeusa una campaña 
contra eixa chenteta, Sr. Diaz Merry?

hR  PIRA

Pos sifior, yn tenp;n giviine 
<le(jues‘ iical'en las fiestas 
y que mos dojoii tranquilos 
los hutíspodes y hi hutópedas,

qne van ciándonos luíala 
en forma de canelota.

jCuidtto qu' es ven almm 
i'Tinmoradas parejos, 
q uo 1' asen suor á uno 
sin ganas y aunque no qnieral 

Yo croo qu' hay endevidnos, 
que sóls per fernoe envocba,
.se casan todos los aOoB, 
y embarcando á kfemclln, 
se vienen más famolenqiu's 
qu' els seaantes, á Valensia,

Yo no sé si m' antivoco, 
pero ahora por las fiestas 
me pareseu novousaiins 
casi todas las parellas 
de los pueblos, que se vienen 
á honrarnos con su presensia.

Si uno va por el café, 
s' ancuentrn las tauliis llcimis, 
y no tieue más remedio 
qu' asentarse donde pueda, 
.seguro de sostener 
en todas partes la mecha.
¡porqu' hay cada llauraor, 
al lado de la femella, 
que no ‘s cuida de políticas 
ni so para eu etiquetas!...

Dejando áun lado estas latas 
y otras latas mas pequeñas 
cree que ni eu el sél s' está 
tan bécom s‘ está en Valensia, 
¡caballera, vacha unas chicas 
que se ven por!' alamera!

L' animasión ha segudo 
extraordinaria de veras, 
y apenes ba quedat casa 
que no esÜguera ploueta.

Ahora solo mos faltan, 
para concluirse la juerga, 
toros, batalla de üores 
y latas en 1' alamera, 
d' esas que se llaman bailes 
populares, ú com sean; 
y con esto se concluye 
nuestra selebrada feria.

Se vuelven al pueblo las 
descarriadas ovejas, 
els valeusians se quedamos 
rostiéndonos la pelleja, 
y los tronaos sacando 
ptmtas á las Ilapiseras. 
pera entrar con ella en ristre, 
allí ahon menester sea, 
y reventar al primor 
sujeto que s' lio meresga.

Conque anda 1' año que viene, 
caros huéspedes y huéspedas, 
y á disfrutar en los pueblos 
salut y muchas pesetas,
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Els nostres JOCHS FLORALS
OabftllerB, si nios Impera exit la lotería, 

à s‘ en bagnerà anat ¿ancha de Vulensia 
Ilo tindrieni la satisfasió de qu' esteni jio- 
setis imi.

Sf, satisfets y orgullosos podóm ostar 
perquo siuse aclmda de uiiign, ni szilensiò 
de 1' Acbuutaiuout, ni rés quo li se parega, 
barn solobrat uns Jochs Floráis dignes dei 
nòstre pòrche, y barn ropartit els premits 
on coHsemsia é iuchustiaia; deixaut satisfets 
á tote eia umigacos als qu' barn regalai els 
obchéctes.

No 's asó dù- que li bachàm chafat la 
Traila a Xo Rat-Penaf-, perqu' élls son més 
aiiucs ÜU 1' olisi, y seben ter millor estes 
pampiiiies; pero Io qu‘ es en les òbres pre- 
mimles, y en la magriibséusia y soleiunitat 
desplogaes en el aete, s‘ achuem un misál 
ó uua}iór 7ia<«raJ, á que no els barn anat 
àia saga.

Els qu‘ asistiren á la lata i)óden millor 
quo ningu donar le  do les nostres paruules, 
y els quo no tingueren cabuda en lo pòrche 
póden couvenserse, iiecbiut la revista que 
de la sesiò aném á fer.

LA  REINA DE LA  FESTA
Molt póes, uiicba Valensia, estaba en lo 

secret, y eia dolse ó catorse mil que sabiein 
qui seria nombra, se cburameDtai'em en de­
bida forma, pera no diro á nengú; degul á 
asó, apenes si quedaba goset gran ni chi- 
colei que no estiguera en autos, y á iaijoca 
de tüts, acudía sinse voler el nóm de la 
iiab-osa T ....

EL REY.... DE ÜÜFES
El autor de la poesia premiá en lo eapoll 

sinse esclatar, poesia coneguda deis nóstres 
leotors, y titnlá «A  TITA LA  CARABA- 
SERA», resulta sor el llorechat valeu.sia- 
uiste En Pere Reüám, gallego de naiximent 
y natural de Lugo.

LA VELA
El salóu qu‘ habíamos arivglao de nòstre 

pòrche, estaba respirando polosia, por todos 
¡08 rinconea.

Las paredes, acabadas de ampaperai' con 
papel üno d‘ astrasa; los lujosos sillones 
hechos con ti-es poste de Hit, y los rayos 
liiminiosos y resplandeaieutes de la lus nr- 
tiüsial, dairan al porche un bonito y fantás­
tico aspecto. Al fondo se destacaba el dosel 
del trono qu' era cosa j>reciosa. Densimu 
d‘ un tonel! posimos una cairita de moñi- 
coíe, y  á lo alto el paraiguas de peixcar de 
nuestro Director.

Numerosas arañas estaban esparramadas 
aquí y  allá, y cuako canelitas esperaban 
que les aplicásemos e) misto pa alumbrar la 
esena.

A las nueve el pòrche era insufisieute 
para todos, y la suor caía qu' era un gusto, 
iiccha la señal acostumbmda aparesió en 1‘ 
urenu el secretario del jui'ado, y  con tre- 
molüsa mano abrió la plica que contenia el 
nombre del autor premiao con el capoll- 
••En Pere Reliám».

íieguidamento se dirigió, acompafiao del 
Presidente, al rincó de 1' esquierda. Un 
aplauso roidoBO resonó entonses; nadie s‘ 
había enquivocao; lareina dola testa ora..,. 
Tita la carabasera

\'iste la ilairosa reina, 
con un lujo semi-asiatico, 
un vestido de cretona 
que debe de ser lo manco 
de su mare ò de su agüela, 
pero del siglo pasao.
Con manchas de carabasa 
B' ha liecho adornos tan raros 
qu' hai'ían volver la vista 
d los moros y als cristiauos. 
¡Válgame Dios de los cielos 
y que reina mos liramosi

Asentatía Tita, deusima del tonell, el 
secretario siguió leyendo loa nombres de 
los autores premiaos, qu' bou sido, como 
todos saben, los que mos han dao la rCal 
gana.

La polesia mejor  ̂sinse desjiutu, después 
de I‘ anlada «  Tita es una titulada; *lúcort 
id meii ancelU (pardal) de la qu' aném á 
rcproduir algunos oslrófes;

'Dospcrtfl flucoll, que yn la inatiimda 
nuix por Uovmil;

alsa el cabcl Iluirós, y un 1' aiirumnda

sóue ton cant.
•Jo tenía un aucoll.,,. qu' está on la gloria; 

morí de vtdl;
óu, aucell que despértes, óu 1' liistória 

dol meu aucell.
Jo lo coneguí en un jorn de primavera; 

lo coneguí....
picant una bjicora ríallera 

en- bón matí.

Si tu í‘ liflgucre.s vist cuant desporhiba..,, 
¡ay pobre d‘ eill

¡ab cuánta gaJlai'día el cap «Isuba 
lo meu aucelll

¡Huí d‘ alió sois me queda la memorial 
morí de veil!

y m 8‘ alsa ni canta; está en la gloria.
Ya V6U6, aiicellet, si es trista liistoria 

la liistoria del aucell,»
Al acabar do leerse este aubada, muchas 

omicuTi'entas lloi’abau de sentimiento y de 
tristesa, y un agüelo, qu‘ habla ert un rin­
cón, rompió á llorar, com si le se hobiera 
muerto su raare.

—¿Qué li pasa? ¿Qué tiene?—Li f)re- 
guutamos.

—iQu' ha de tener!—Nos eontesíó.— 
(•iu' ara io‘ anrrocordat que yo també tenía 

'un aucell!,.,.

EL BANQUETE
üoncluida In sesión s' arapiesó el ban­

quete con que mos ausequió la reina. ¡Qué 
manera de furtaii ¡Solamente-s^or eso se 
pueden haser Jochs Floráis!

El menut fné el siguiente:
Patatas frechidas á la vinagreta.
Ancells con huevos y ligas...
Ausisám eon petrolio y aseite.
Uarabasa al fom.
Pepitas cruas y botifarrones rellenos.
Cacan y chufas.
Vino de matute.
Sigarros de garbita.
Tita biso loa honores con la distiusión- y 

gentilesa propias de una dama de su rango, i 
y en la repartísión de earabasa estuvo de j 
lo más feiis de su vida. A i ‘ hora de los ! 
brindis s' achispamos todos, y se briniló 
por Lo Rat-Penat y por la selebrasióii 1‘ ; 
año prójimo de imesti'os Jóchs Floráis, qu' ¡ 
es seguro que revestirán grandísinju aui 
portauaia.

Es festoch d‘ els ¡iriusipals 
y no ‘1 tirarem á olvido; 
ya vorán si armem roído 
en els nóstres Jóchs Floráis.

Tró de San Sebastian
Sr. Director de La TuonA.

-  probesicos! ¡que oa quedáis sinse 
parel

En fin, que por último nos aclarimos, 
pos querían ¡aspásmeae ostél ¡querían que 
yo juese el pare de las creatura.s! ¡Quesúsl

El caso os que yo no sé como salirme del 
lío, porque la vos ha corrido, y el dimonio 
que se creiga que no soy yo el pare de los 
mofiieotes,

—Pero siñor,—lis desia yo ayer á unos 
amigos— ¡Cómo había d‘ haser yo tanta 
faena en quinse días qu' estoy aquí!

Pero agora m‘ han salido en que la piiu- 
sesa me eouosió en Beuiíaraig; en fin, siñor 
Director, osfé verá lo que debo haser y 
averiguar si los mofiieotes son propiedat 
mía ú no lo son, porque el pare de la prin- 
sosa estáhigófrobo, y dise que ó rae caso 
ó me desafia á tnuerte, lo cual que por lo 
que pueda tronar estoy aprendiendo el 
sabré.

¡Quesús, Quesúsl Ya casi me pena ha­
berme dejao el canem y las abulias espar- 
defieras.

Mane do su prot'qedor •

Por olvido quizá involuntario, se dejó la 
esposa y sus hijos.»

¡Pos “i no aplega á ser fiel!....
Es lo quo dirá la dona 

en inoltísima rahó:
«¡Anarseu sinse dominuc 
ni solamont e'ípresióiib!»....

• »

Grani.iá.

P. D, jfíe/Mm m 'lia telegratíao, disién- 
domq qu' en vigía de que yo habla hecho 
fortuna-güeno sería que m' aurecordase d‘ 
él. Dise que tiene medio conquistarla á una 
chm-rá y que se casan pa k  primavera, 

¡Dios quiera que no le resulto también 
mico!

Rayos y sentelles

Toditó las cosas tienen sus mas y sus me­
nos, y convienen unas veces si y otras ve- ; 
oes no, y  lo digo porque miles de-veuirjue 
A i3an ¡Sebastian tenía muchas ganas, y 
agoja ya malditas las .que tingo.

Y  osté dii'á: *Este Granisá tiene menos 
cmiosimiento qú' un porquito'de San Anto­
nio;» pero no señor,'lo que yo tengo es nn 
desgasto de mil dimonios, que píos quiera 
que no m? se lleve á la sepidtura.
, Osté ya salió qu‘ estaba pa casarme con 
una prinsesa d' aquí; pero lo que no sabe 
es que la cosa s‘ na deshecho, porque 
sopido que llê m las dientes postisas, y que 
toda.s las promineusiaB de su persona son 
d‘ algodón eu rama.

Esto en último caso 1' hubiera dejao pa­
sar, pero ¡ay, siñor Director! además d‘ eso 
agora m' anaalido con la flauta de que mi 
fotura s' ha oiicontrao dos mofiieotes que 
no son siiyós' ni mios, y quieren que yo ios 
recouoscu. Pos güeno, yo al pronsipio mo 
quedó miniudolos y venga u mirarlos, y 
al liltimo' doclai'ó que no los i-econusía por­
que no los había visto en camas.

En visLii de esto el pare de la novia as- 
comensó á llamai'me miserable, canella, la­
drón d‘ honras y no sé cuantas cosas máa, 
y que ó los récenosla ó m‘ asesinaba frente 
á fronte.

A todo osto la priiist«sa lloraba y les de­
bía á los ñiños:

De conformitat en els proyectes qn' 
aiuinsiarera als nóstres lectora en el extraor- 
dinari de L a TrosA, desde el número 
proxini comensarém á dedicar una parí 
»leí semauari á la publieasió de treballs on 
pròsa y vérs pserits en valensiá del que se 
parla.

Por el pronto dediearóm á dita secsió la 
cuarta plana baix el titul de Plaka llite- 
BARIA TALENSIASA, y en ella podrán cola­
borar tote aquella que tinguen añsions Ili- 
teraries y amor al nòstro hermós dialecte, 
tan inchustainent relegai al olvit. Asiúrém 
á for liiterutura valensiana, millor dit, vo­
léen fasilitar els juichos pera que aíres la 
fasen y creóm que no han de resultar in­
fructuosos els nóstres bóus deaichos.

Queden pues oferides y obéríes les nós­
tres cohtmnes á tots els valensiaus que 
vullguen achudarmos en I' obra que co- 
raensém. No més deinaném á tots que sir- 
cuuseribixquen, que concrétenlo més posi­
ble els seus treballs, hasta que pogám, con­
forme proyeetém, aumentai' el tamafi dol 
nòstre semanari.

En cuant als lectors cuotidianos cretm 
que no pedráii res en la reforma, pues en 
lióc d' una cuarta plana d' anunsios, com 
s‘ ucostuma, s' oucoutraráu en nna plana 
Iliteraria qu' es de confiai- resulte amena, 
agradable é instructiva. ’

Couque vostés dirán que tal els resulta 
el primer poset que donóin per el eumi de 
les nostres reformes.

9 *
Pues señor, la prensa diaria y seria ne te 

unes que fan riuro.
L' aíre día ix £ l Siglo dieiit que ios ván­

dalos habien asaltat la aeua Redacsió y qu' 
babien fet una espoaie de degollina de la 
cual no s' escaparen ni dóiies ni chiquéis.
Y  tots els demés diaris c ihuon en la ino- 
senfá,

Al sendemá ve E l Siglo dient que no ha- 
bien hagut tais vándalos. Y  k  prensa seria 
i'ectilica. Después torna á eiiir E l Siglo di­
ent que lo <lu la degollina era una broma.
Y  torna k  prensa seria á tragársela... y on 
fi, que resulta, per lo vist, qu' elsreductors 
d‘ É l Siglo crelmen qu' els dits son Imés- 
pedes y la sombra de! sereno gente ai‘nuüla.

jOh, la seriedad do la prensa seria!
Hinu cóses que donen molla llástima

*
* *

jSuiteuli fiij 
cDe la Unión (Murcia) desaiii ii'oció Imco 

algunoB dlus el lie! du las Caloras, lleván- 
ilüse la recaudación de aquel día v ut,u 
muchacha do quince abriles,

¡Molt bon pensati
Un propietari de los Indios, verntse muí 

de fondos ha tengut la bòna idea de ven­
dre en pública subasta á la sena dóna.

Esta, que por mea señes dihuen qip gj. 
molt asé^üable, quedá mola salLsfelu on lo 
millor postor, que doná 5.000 pe.setes d' 
ella.

¿8iuc mil pesóles? Masa cara resulta 
Ahí qui ha fet el negósi es el uiarit, á qui 
quisá lio li costara tant, nóva del tot,

Y ai li ha anat be es molt fósil 
que fasa lo que deu fer: 
dediotn-se á pasar dónes 
pera véudrejes después.

* ♦
¡A volar toquen!
Estém millor que volóin.
liara mos La eixit un inventor en Má­

laga que ha inventât... un aparato pera 
VoliU’.

¡Infelís!
8i 1' ha fet pera els politics.,.

Pf-ra k  patria española 
fd tai invent no aprofilu, 
qu' en esta terra bendita 
el que maneo corre... vóla.

Dende LA CHINA
Carla de uoeslro euvko espesial y técnico 

sifii.r SICLÓN

E l Japón.—La iitumerála me se ftga 
tcanbor.— Una frase mia.

El globo mos ha desembarcao'eu ei 
i pòli á las nueve y media del cuem i 

Lo primero qu' hise al saltar tìerra«® 
comprar dos bólleles pa mí y la u«o.iferala 
que so,los angulguió mientras yo li desia 
paraulaa d' an,ior á i' yrclíita; pero ¡ayl si- 
ñor Director; al día siguiente mieuiras yo 
dormía en la posada s' ujunW ella en un 
tambor, llenaron ei globo y s' anvoiaron 
basia arriba.

Cuando yo me desperté y vide el globo 
y á la quonerak hasióndome carosas, casi 
m' arranqué los pelos de la cabesa, y en un 
ai'i jüique de rabia exclamé:

— ¡Ah mala hembra! Llemosina habías de 
ser pa ser güeual ,

Unao^-ta id^qu&^'idjPióa Párle.-—En la 
posa m' ofresen un buiro pa perseguir ú la 
quenerala.—Me salgo en lo burro.—E l hu­
iro se muere.— Otra frase mía.
En vista dol desengaño de la queiierak, 

cogí k  pluma y j- ascribí ima eai'ta ai que- 
neral Próu-Pórk, marido de la queneralu, 
espíicáudole lo que pasaba y acabando en 
estos términos:

«Queueral: Su muquer m' ha sido infiel; 
su muquer m' angañao miserablemente y 
auiba do fugarse con un tambor. No se fíe 
osté d' ella, queueral, porque mos engaña 
á loa dos.

Siclón.»
Apehas ascrebida la carta entró k  posa- 

deraá dosirme que tenía un buiTO á mi dis- 
posisión, si quería perseguir á la quoiio- 
rala.

Inútil creo desir que no m' bise de rogar 
y que montando en 1' asno lo lausó al galo­
pe por una senda, en la direcsión que se­
guía el globo.

La noche serró por completo. El borro 
continuaba galopando y el globo sobiondo 
hasia ar-riba com si se bu,-laso del burro y 
del quinóte.

Aquello era fantástico.
A  mi m' estaba eutramlo una espesie do 

meiaucomia y ganas do monchar ul niismo 
tioinpu, pero la raída me dominaba más 
aún, y no pensaba parar ni pa lomarme 
una copa.

La carrera dcl burro se volvió clescnfre- 
nuda y loca. Pai-csia quo Uevubu alas un
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las ferraurus. Los inoiites pasal.'aii como 
gigantes de granito ó mnsnpán.

Por fin, el t)iUTü lansrt sospiro y cayó 
on tierra pa no levantarHO más.

—|Ay, Inirro mío!—esclamòyt>- -¡Y pen­
sar qu, aún podrían dardo tí sictn pese­
tas!...

Ckiigo en la sequía imre. -M ‘ ha Uenao(i<‘ 
tarquim.— Tengo ga/hia.—-¡Maldita sea 
mi somlira!—Dos Ueps. —Me siguen.— A 
morir.—Sumía d sido.
No tinguí más remedio que seguir 'el ca 

mino á pata; pero como liasía fosca, cuando 
manco mo lo fegui'é |púm! allá va Sidón 
dentro de la sequía mare.

No se puede ostò fegurar el suato que 
m‘ acometió. Al preusii>io me feguré si ha­
bría ido á pasar el infierno, y enseguida as- 
comeusé á demanai' socorro.

Del primero que me am-eeordé fué de 
ÍOGascó.y ampieaé á cridarle por bu nombre; 

pero luego vi de qu' estaba de tarquliu 
banda la rodilla y  comprendí que si aquello 
fuera 1' infierno no habría tarquim.

Al cabo de media hora de luchar con 1‘ 
aigua pude salir á flete y continuar mi ca­
mino, lleno de faiic llanda las narises, y con 
una galleta que paresian dos lo menos.

Eutropesóuu]^. aqüíj,iS caída por allá, 
iba maldisieuno rtli cuando de re­
pente asouchá,dos ilopSrque me seguían, 
con mala iutoiiaion sin duela.

Entonses uscapé á correr, pero los lloj.is 
estaban muy aerea y bien pronto baguí do 
comprender qü' estaba perdido.

— ¡Que soy corresponsal de La TroítA!— 
lis grité con todas las juersas; pero no por 
eso se detuvieron.

Uno d‘ ellos me tiró manota y entonses 
serré esta caria y lligáiulala ai rabo d' una 
paloma mensaquera que pasaba me despu­
se á morir cristianamente.

¡Haiida el sieio, tronauresl Recuerdos á 
Gaseó, y  entonad alguna petenera por mi

' Siclón.

(Dolorosamente empresionados damos al 
pübliuD esta carta que quisá seiga 1‘ obra ' 

i póatmna del mfortuuao Sidón. 
i  un laoaun mos quedan esperansas

de que uoestro beróico compañero s‘ haya 
podido escabullir de las sarpas de los lobo¿ 
portpu' 68 hombro de recursos como lo ha 
venido probando on el Trasdelvall y en b» 
S'lesi’- Imprio. Por otra parte tememos 
qu‘ haya peresido, más que por nada pol­
la nuda sombra que ii debe haber traido el 
ajuiiturse con una ex-reina de la Festa. Lo 
siiiito es qu‘ estamos cu lui mar do caviüi- 
sionos y asoramicnlos. Pobre Sidón, (N. 
.le la 11.)

C H I S P E S

Al mh-ar un chic tiuet, 
lili de María Rubielos, 
diguó el men araic Burguct:
'—Si tinguera vint agüelos 
no arribarla á ?er nef.

—¿D‘ ahim vé la etiinolocliía 
(le la patria, Váoret? '
—¡A fe (ju' está poc daret!
¿lio ho veu vosté....? de j j «  y tria.

El poeta don Pascual 
tan poca«(if«íf tenia, 
que cuants versos esciibia 
sempre oís fea el pobre mal.

Ulan ttlgiins que odien d  hall, 
y os un goig cjiio no te pren, 

chnl'ev'im cali, 
smen ballar'cn un peu.

Mirant, á un près muit forrnt, 
diguó compasiva llosa:
— lil pobrot está afoclat.
Y  ell conteslá eiitrecorlat:
Plore ))er la raoliua t'iqiósa.

No conseguí Benaveni, 
castiganllo aon'so mida, 
qu‘ el seu flll madior Climonl 
finara dret en sa vida, 
ora tort do naiximenl.

Parlant á dits y no á pams,
'si inalicsia en tot impera, 
d la dona que fa rams 
no podréni dirli.... ramera.

Día Clñmo el de Cüment, 
uixiuii en próu vanitat:

—Tiñe nn fill (¡ne Uich coiTont.
Y  contestá Beuaveiit:

— Pues el meu Ilich asontat.

Morí «nflíí com una soba 
una chica de Ton-ont,
(juG li díeii (¿ue-no-hcha, 
y sempre estaba bebeut.

Un chaval de Alfarrasi 
la til-aba de valent, 
y ál vores un bou corront 
agiii-a. y sen pucha á un pí.
’ -i-Ohé, Quiquet, ¿qtió'fás ahí? 

un amic Ii pregunta.
Y  tot gróc Ii contestá:

—Toreche al bóu desdo así.

— ¿Tú servies, Valenti, 
en casa de Boronat?

•—Sí, pero ya meu ha aiiat.
—¿Y hara ahon estás?

— Hara así.

Trons y Rellams
L' AUDIENSIA EN LO PORCHE

-¿Qué, Tramontami^ ¿Hia molta chont 
esporant Aiidúnisia?

- - í ’óca, lióme, poca. ¿No veiis qu‘ esléin 
en díe.s de lira y do duda continua? ¡Ouant- 
sí'vól ve al pòrche onda calórela que fu!....

—Mülor, aixi:ia acabai-ém mes pronte. 
¿Y qué tal te pareixen les festes?

—Pues me ¡tareixen molt rebé. Yo ya 
sabía iju' esto aii resnltarion mes que sem­
pre.

—¿Que ho saldes? ¿Te ho había dit el 
datilero?

—No, jiorn coni si meu haguera dit. lio 
sabia ipés son qne m- Im do morir.

--¿f.-’cr qué, bóme, por qué? Vecham.
—¡Huey! Pos sensülament perqué antes 

de comiuisarse E l Mercantil ixqué dieut en 
unes Uetres de áfaiBí «¡Se acabó la Feria!» 
y ya se sap: en dir E l Mercantil una cósa 
Ipunií la Contraria en imertii. -

— No está Dií.l d  tentermómetro.
—No tingues pór que m‘ equivoque 

muy.
—Y’a ho vcdi, ya. Anda, ves, y qu‘ en­

tro d  primer.

—Bon día.
—No ‘1 fá mal por ai'a. ¿Ve de molt 

llunt vosté, amie?
—De Garcaixent.
— Vindrá á parlarme de la foiitcta del 

Bot, com si ho vei'a.
— Si, señor,

•— Eisa dichosa fonteta mos donará mes 
faena que un pórc sólt.

—Pos venía á dirli qu‘ ara qu' ais carca- 
gontiiios els ha pegat el naipe per anar á 
la-tíd font a liocfuiia nit, ú algo niés tart.

— Me- paréis molt be. * Cuont mée <le nit 
mes fose.

—A vosté ii pareixerá ho y ais señorets 
y senoretes que van també; pero lo eju' es 
nls amos d^s campets del alrededor no els 
resulta tan agradable la cósa, porque cada 
rogle de daesar trouchat que so tròia....

— Será el aire.
—Si, si; bou aire mos doue l)i-u.
--Es d  dir (¡uc-....

-Qm» si, que la costumota d‘ asentarse 
per 1' alrededor (ie la fnnt soilurets y seño- 
rcles, ha caigut una "plaga de llangosta.

—Vacba, Tramonlatia, dislos ais creym- 
Irs del Bot que ví:dieii en cuidaet en los 
dacsars y avisa tambó que sértes aigues 
u:illeu molt y estropeen la pancha. Viuga 
un atre.

— Salud y posetes.
—Para siempre es alfibao. ¿Vosté tambó 

es foraster de fora?
— D' Alcudia de Crespíns, pa servirlo.
—Pa mandfirmo. ¿(iuó pasa por allí?
—Pues pasa qu' allí tenfm alcalde.
—Deu qu’ els el conservo.
— Y el alcalde te un fill, un poquet més 

gran qut son paro.
—¿Y qué més?

—Pos qu' el fill del alcalde, un indivi­
duo que' es fiscal munisipal, depositan y 
barber tot en una posa, y un pareli d' ami­
gachos seus, son la mar de grasiosos.

—Més val aixina.
—rTan grasiosos, que una do les sehues 

brometes-, consestix en embrutarles portes 
deis vdiinff en serta sitídansiü que trahuen 
del corral de casa una beata.

— Vaya, pos sí que son gi-asiosos.
—'Yo ha vengut pera protestar....
—¿Protestar? ¿Délo que fa el fill del al­

calde? jUhesús! Vosté no sap lo que se 
diu. Déixelo estar, uo siga cosa que li pegue 
per fer bromes més pe.saes. Els grasiosos 
d' eixa clase y filis d' alcalde son temibles.

—Es el dii- que....
—Que lo millor es deixar al chic que so 

divertixea.
—Bueno, pos hasta 1' atra.
—Qu' estiga bo.

—Salud y llopúbiica.
— ¡Chistl.... Parle baixet. ¿D‘ ahon os 

vosté?
—D' Albalat de la Ribera.
—¿Y que hiá do nóu?
—Pues veuía á comuiiicaTli que cuant 

inaugurarem allí el Casiuo Republicá, 1' 
alcalde Unía sempre en- lo póble tma pare- 

' lia do la guardia sivil, sobre no haber allí 
, pmesi'i de la be:ieméiita.
' - -Molt ben fot. Lf-s proenusións may
■ están de sobra, sobre tot cuant se trota de 
! ro[)ub!icanots.
' —Bueno, pero liai-a resulta quo qui nc-
■ sesita la guardia sivil si>u els neos del «Sir­

cólo Agrícola-ProU-esionista» ahon s‘ arma 
cada lio cora una casa. L' atro día annren 
á bdfotaes dins del mateix local del Sircul.

-Déixelos, á voi-e si un día no queden 
ni els rabos.

—Buei:o. bueno; si per nosatros no 
pión....

— CoiKpie hasta I' ati'ft.
— Qu' es mautiuga bó.
— Adiós.

—¿No entra ningú més?
—No. Per huí ya ham treballat prou. 

Ara á la fira.
— ¡Y -viva la Pepa!
—'|Ab! escolta, antes que se m' olvide. 

En seguida qu' el fio Ndo el del catrer do 
Ssn Viseut estiga presentable, es dir, en 
los pjutalóns posata, veches de pasar y se- 
lebrar en ell una enirciint pa '1 número 
que ve. Es fasil que tinga alguna cosa bona 
que dir.

—Coniente. ¿Qué? ¿tanque?
—Sí, sí.
—Andando. S' acabó 1' audiensia! ¡Va á 

prosederse á serrar el porche!

N U B O ü S

La Ilibertad, pera els individuos á 
que rae referixe, uo deu existir més 
que pera ella, á fí de fer dine de la so- 
sietat lo qii‘ oís parega, com per eixom- 
]ile, trasladar el Sentro de local, fer 
reformes al seu capricho y pagantles 
la sosietat, y expulsar al sosio que no 
vói pasar per tot y els canta les veritats 
del barquero.

En cuant la. igualtfvt la prenen dits 
señora en forma d' ambut, quodantse 
sempre la part ampia, conforme so 
demostra en la meua carta inserta en 
el número fiO do LA TKONÁ.

La tersera paraula, la Chustisia, 
també queda molt mal para en mans 
deis individuos mangonecLaors del 
Gasino de Rabasa, com ho pròba el fet 
de que á mi se m‘ expulse de la sosietat 
“á traisiü.,. sinse que se me conseilira 
el dret de defensa. Axina prosedixeii 
els que se dihuen republicana y algo
mes.

NAIPE DE VALL DE UXO 
Señor Director de La Tkohá;

Mon volgnt amic; Libertad, Igual­
dad y Justicia, tríía paraules que for- 

j men el lema de la grandiosa bandera 
tricolor, son les ipie prinsipaiment re­
sulten manchaes per els absoluts direc­
tors del Sentro Kepublicá d‘ esta po- 
blasió. Y  pera qu* els lectors do IjA 
'ITÍUNÁ vecben lo póc que respeten 
eixos páranles el amo y dil■cctor.̂  del 
sitat casiuo vaig á analisiir una cuanta 
tets.

Pera acabar per huí A-acha una pre- 
gunteta al president del Casino:

¿Qué haguera fet este señor aquella 
nit lie Carnaval en qu‘ el seu sógre 
volía entrar á la fórsa on lo Sentro, á 
lo cual R' oposnren el entonses presi­
dent D. Enrique Cnizado y el rechis- 
traor de máixqueres D. José Monsonís? 
¿No salió V. entonces en forma violen­
ta defendiendo á su suegro y anuls-ndo 
los derechos del presidente? ¿Per qué 
no sel expulsé entonces, á pesar de la 
grave falta comesa?

Mentres espere contestasió se des- 
pedix hasta Y atra el seu amie.

Simeón Duplá.

Postres valeneianes
En un teatro d' atisionats representaren 

«Don Juan Tenorio», y al acabar el asesi­
nato de 1' obra del inmortal Soirilia, el pú- 
blic, qu' estaba á 1' altura do la compañía, 
eseomensá á aplaudir doinaiinnt al autor.

Entonses el capitá de la cuadrilla, ó siga 
el primer actor, s‘ adelantó á les cantljlejes 
y digué tot tremolós:

«Respetable público: El «Don .José Su- 
rrilla»‘"que hemos tenido el honor de repre­
sentar. es óriginal del insigne poeta don 
Juan ’Penorio, el cual uo se encuentra en el 
teatro.»

Histórich.
** #

No sabeut cheogi-afía 
Pép teuía un ducte gran:
— San-tnnder. ¿Qoin sant es eixe?
¡Els calandaris no '1 marquen]— 
día, y pera eixir del ducte 
va y liu pregunta al alcalde, 
que li diu:—Pues, majadero,
¡un sant que venía tandesl 

*
* *

Un bóme molt escrupulós estaba i>rei:inl 
café. De pronto dtixa la tasa, fent una se­
ñal de repugnnnsia y crida:

— ¡Moso!...
—¿Qué 8‘ oforix?
—Ivlire (y li allarga la tasa eu la (¡u' ha­

bía uua mosca nudant). ¿Sap que servixeti 
en poca ciu-iositat?

—Mxó es-^digué el moso, y preuint la 
tasa fleá els dlts y tragué la mosca; después, 
deixanto dabant del parroquia, diguó eu 
tota la sensillés:
_— Tinga; á vore si hara tampóc el servím 

él ouríositah

Conten qu' ana un escola 
del póble de Borbotó 
á replegar el Paiii'ó 
á casa il' uu parroquhi;
Y  quevolent esto riuro 
á sa còsta, li diguó:
—Eu el padvó ¡sab vosté
si 'I uóm dol gos puch cscriin-c?
Poro o’esccilá, en cautèla, 
ii va ('hIoi)sob c>'j:ti'8Uu':

-Molt be el pót ompudroiiai- 
si es qu' es de sa pareulóla,
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E n  l a  p i r a
(UIAliOUOtì riLLATtì AL VOL)

—Ya t' ha thcho que no mires 
á esa tonili.

—Pero Elena
jsi no la miro!

—¿Que no?
¡Tu la lolita que te creiga!
—Y  mas que la mire ¿qué? 
--Queaús! ¡que poca veruensa! 
Cuando yo digo que tú 
no traes idea güeña!...
—Pos ¿pa qué tengo los ojos?
—Pa tancarlos cuant convenga, 
y uo baser pasar á una 
jKir ridicula y por uesia.
¿Crees tu que yo no sé 
que t' ha cliiñao esa Hecha, 
y qu‘ base tiempo la miras 
con güenos ojos?

—Elena... 
t' lujquivocas.

—Anda veste, 
y hasle 1' amor á esa nesia 
coenta. ¡Si tiene cara 
de no raenchar prouí 

—Elena...
---Mírala que soberana, 

y qué pintada y qué tiesa!
¡Pareix que s‘ haiga tragao 
el cuUerotel

-  -jAy que lengua!
—¡Vaya que es cosa degusto! 
—Poro á tí ¿que t‘ anteresa?
— ¿Conqueno? A mi me da algo. 
¡Hombre informal, sinveruensal 
¡Si no lo puedes negar!
¡Si tú has nasido pa ella!
¡Ay, quin nue tengo en la gola! 
¡Infame! Lame aigua fresco, 
que m' aufego.

— ¿Vois horchata?
—Haiida y dásela á esa Hecha.

II
- -[Recañotl Mira, Pascuala, 

qué casas mas alegantes.
—Casinos, dirás.

—Te igual.
—¡Cuau burro eres, filli

—No ‘m faltos.
-]Po3 si vienes á la feria 

áilosir barbaridades!
— Pascuala...

--M ' afronte, Quelo, 
de pensar qu' a cada estante

te tengo d‘ estar densima 
estirándote els ramales.
—Aixd sí qu‘ ee veritat.
- - Y  con esos disparaques 
que sueltas á ca momento 
IDOS se se risen en grande 
y el que no sap dostenguir 
mos base á los dos iguales.
—Pero, si yo no sé mas,
¿que voy á baser?

—Enlustrarto.
— ¡Pos si uo puedo!

— ¡Animal!
— ¡A nno me tomo el montante 
y ra‘ allargo!

— ¡A quo nói
—¿No? m‘ ajupgo dos reales.

(Pega á fuchir el morit 
la Pascuala H din Uadre, 
óll li asolta bofetá, 
y uu pai' de monosipules 
s' els am¡)orton á tiróns 
capa el retén á oulustrarse).

ULTIMA HORA

Servi(iio kilogntfico de L A  T R O N Á

LA SETUASION 
Madrid 0‘27 graos bajo sero,

La setuasióu no ha cambiao en nada 
deudo que li kilografíé la última ves.

Hase una basca tan regroude que la po­
lítica párese qu‘ esté durmiendo una sesta 
interminable.

De tabaco también estamos á la (jninta 
pregunta.

Mal quo mal cuando Granisá estaba 
aquí siempre tenía uno el recurso de pe­
dirle algún petillo, pero lo qu‘ es ahora ni 
oso, porque todos los i>eriodiqueros que 
quedamos en Madrid estamos á la misma 
altura de fondos.

¿Por qué no me arreglan un traslado ccqi 
Qrmisií?

Sioinprp seria liuono el que mo fasilita- 
rau distracsión. ¿No les párese?

JBeZííim.
L ‘ AUCA Á T ITA

Irovaireí: del Iiatón-J?(mao. Creo inútil desir 
que yo soy d* esta opinión también.

Es muy ppibable que me felisite tam­
bién En Jaime el Conquistador, por me- 
diasión de Saltamarfín y Agnirre qu‘ está 
611 lo Limbo.

¿Y aquella idea mía de la tómbola? ¿Me 
la basen ó no me la basen?

Bcllám.
VARIAS NOTiSIAS

Madrid 29 1[2 maftana.
Per iihom no tengo nenguna prohnhili- 

dud d‘ einpufiar Ins riendas del poder.
A los fusionistas les pasa lo mismo qne 

ii mí.
Si sigo mucho tiempo en la oposisión 

me veré en ia uesesiilud de recojer pajielos 
en la vía ¡lüblicii. Muclios qn‘ han sido go- 
bernaores con Sugiista s' encuentran en 
igual setuasióu.

•Lo qu' os como Grnnisá no s‘ enlaso con 
esa prineesa que clise qne 1* ama y m' ha­
ga su hombre de continnsa estoy perdió.

En fin, ya veremos.
No kilografio más porque se m‘ han aca­

ban las ganas y el dinei'o.
Disponson por esta vos.

Jivüávt.

*
*  *

Secsió d ‘ em bolies
Vechen esta

HUITAVA DE PARAULES

Cambien estos adornos j>er lleties jiera 
qu© so Uixea: 1.* línea, fruta; 2.*“, per ahou 
pasea els volontineros; 3.*, animal; 4.», 
anímala.

Y  ara de dalt á baix sollechirá: l.^linea, 
en la bnralla; 2.*“, també en la baralla, 3.*, 
en Africa y 4.“, eu la baralla també.

CHERÜLIFIC

Madrid .32X14=Ü‘ l5t?.
Lo más gr.anao de la litcsratura nasional 

y oosmepilüta m‘ bn enviao felisitasions 
por mi auca á Tita la carabasera.

La inmensa mayoría do mis admii-aoros 
opina que lis he chefao la ralla á todos los

Y  prou pera huí.
Meteoro.

Solusiólils
nls emboîtes del número pasul

A lu taulu:

C
A
R
P
E
S
A

M I .S L A 'r A
B E N I 0 P A L
U L I. E R A A
S I N 0 s C

A 0 U
N L A
A L s

A
N
A

Al ensisam de ilotrcs:

T R A P R T R O IjES
Al cherolific:

E N s iS A c n

o

** *

Solusió
al acrostic valensianiste del número eitraordinarí;

Endevina ondevinalla ó el tio Perico. 
Desde dalt del Micalet.
Una sogra de castañola.
A  la vora de un sequiol.
Rey de les criailles (El).
Deu, deuou y uornnta (El).
Oros son triunfos.

El bou la muía y ol ánchel bobo.. 
Senserrá dol Morciit (La).
Cheroni y Riteta. - v.
ÍA les lladresi
l_a escaleta del dimcnii.
Aguelo Cuc (L ‘).
Novios de ma cuña (Els). 
Trapatrolos.
£1 trovador en un porche.

Han doscubert els misteris do la Sea-ió 
c/* em/whcé-del número jiasat; El tío de la 
'risa, La mujer araña, Rmigemont, 'JVruli- 
qui. Un exagerat y Un suscritor de 1‘ As- 
pardeña Cristiana.

Imp. ,M. Ferrerò y C.»—P. Periusa, 3.—Valencia
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